
Una 
historia de 
dos reyes 
y dos 
traiciones
PRIMER ACTO

Había una vez un rey que amaba a Dios con todo su 
corazón.
Sin embargo, estaba lejos, muy lejos, de ser un rey 
perfecto. En su ira derramó la sangre de muchos 
hombres. En su lujuria, él mismo se contaminó con 
mujeres. En su vergüenza, escondió su pecado en 
el engaño y la traición. Dios amó mucho a este Rey, 
pero para ser justo, decidió no librarlo de las conse-
cuencias de sus decisiones.
Una conspiración fue armada en contra del Rey. Su 
amigo y consejero de mayor confi anza fue el que dio 
el dato que permitió derrotarlo. El rey fue depuesto 
de su trono por su propio hijo, y humillado ante 
todos sus súbditos debió huir en desgracia de la 
ciudad capital. 
 
Pero el rey seguía siendo amado por Dios, y fue él, y 
no su hijo, quien había sido elegido para gobernar. 
En su dolor, el rey exclamó: 
“Hasta mi propio amigo 
cercano, en quien yo con-
fi aba, que comía de mi pan, 
alzó contra mí su calca-
ñar”. Y por ser un hombre 
inteligente, el rey oró al 
Señor para que convirtiera 
los consejos de su asesor en 
puras necedades. Luego el 
Rey envió en secreto a un 
segundo asesor de regreso David Brickner
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a la ciudad para derrotar los consejos de ese asesor 
de mayor confi anza que lo estaba traicionando.
 
Este asesor de confi anza tenía una habilidad tan 
grande que la gente consideraba sus consejos como 
si fueran “la voz de Dios”. Aconsejó al hijo del Rey 
que avergonzara a su padre en todas las formas 
posibles y que inmediatamente lo persiguiera, para 
que pudieran capturarlo y matarlo mientras fuera 
vulnerable. Pero el segundo consejero que había sido 
enviado en secreto por el Rey, recomendó esperar 
para atacar más tarde. Para sorpresa de muchos, el 
hijo del Rey aceptó el consejo del segundo asesor en 
lugar de aquél que le daba el hombre más confi able. 
Así, el Rey pudo escapar ileso. Tan angustiado que-
dó el antiguo amigo y asesor del Rey porque el hijo 
había rechazado su consejo, que salió de la ciudad, 
fue a su casa y se ahorcó.
 
SEGUNDO ACTO
 
Había una vez un Rey que amaba a Dios con todo su 
corazón.
Era un Rey perfecto en todos los sentidos. Se 
preocupó realmente por todos sus súbditos, espe-
cialmente los pobres y los oprimidos. Alimentó a 
las multitudes y sanó a los enfermos. No buscó ser 
servido sino servir, y dar su vida por muchos. Dios 
amó mucho a este Rey, pero siendo misericordioso, 
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no libró al Rey de las consecuencias del pecado de 
aquéllos a los que pretendió salvar. Una conspira-
ción se armó en contra del Rey. Un amigo del Rey y 
tesorero ofi cial brindó la información que condujo a 
su arresto, juicio y ejecución fi nal.
 
Pero el Rey era un hombre sabio y valiente. A 
pesar de que sabía que su tesorero tenía previsto 
traicionarlo, el Rey se encomendó a Dios y siguió 
manteniendo cerca al tesorero, en su círculo íntimo. 
Sabía que la traición ya había sido predecida y era la 
voluntad de Dios. El rey invitó a su tesorero, junto 
con sus amigos más cercanos, a una última cena to-
dos juntos. Durante la comida, el Rey les dijo a todos 
que había un traidor en medio de ellos. Entonces 
dijo que la profecía debe cumplirse: “El que come 
pan conmigo, levantó contra mí su calcañar”. Y le 
entregó a su tesorero un pedazo de pan.
 
Cuando el tesorero recibió ese pedazo de pan, el 
siniestro plan que había en su corazón se apoderó 
de él por completo. Dejó el círculo de amigos y se 
encontró con aquéllos que estaban conspirando 
contra el Rey. Por una pequeña suma de dinero 
acordó llevarlos al lugar donde el Rey y sus amigos 
se dirigían. En ese lugar apartado, donde el rey era 
más vulnerable, el tesorero le traicionó con un beso. 
Los conspiradores arrestaron al Rey y se lo llevaron, 
pero pronto creció en su tesorero el remordimiento 
por la traición. En la desesperación se marchó y 
tiró el dinero manchado de sangre a los pies de los 
conspiradores del Rey. Luego salió de la ciudad y se 
ahorcó.
 
EPÍLOGO
 
A esta altura probablemente notarás que estos dos 
actos relatan sobre historias verdaderas basadas 
en las Escrituras. Los reyes son David y Yoshua; los 
traidores son Ahitofel y Judas Iscariote (2 Samuel 
15-17; Salmo 41:7-9; Juan 13, 18:1-11). Los paralelos en-



tre estas dos historias fueron divinamente orquesta-
dos como profecía mesiánica y cumplimiento, para 
que podamos comprender a Dios y sus propósitos 
con mayor claridad. 
 
Varios otros paralelismos entre el Rey David y Jesús 
Rey aparecen en los Salmos. A veces estos pasajes 
proféticos funcionan como un telescopio, donde los 
acontecimientos en la vida de David se amplifi can, 
van mucho más allá de sus propias circunstancias 
para estar a la medida y anunciar la vida de Jesús. 
En cuanto a estos eventos, como ver a través de 
un telescopio, magnifi can ciertas cosas que David 
experimentó para abarcar el plan mucho más grande 
de Dios para la futura venida de Cristo. 
 
En otras ocasiones, los Salmos funcionan como un 
microscopio; se nos permite acompañar con más 
detalle algún aspecto de la vida de David, que refl eja 
un acontecimiento muy específi co o la interacción 
que también tendrá lugar en la futura vida del 
Mesías. Tal es el caso en esta historia. La profecía 
mesiánica del Salmo 41:9 es un refl ejo muy enfocado 
de los paralelos entre las traiciones a David y a Jesús. 
Tienen similitudes y diferencias. Al comparar y 
contrastar estos eventos, nos enseñan no sólo acerca 
de las vidas de los dos reyes, sino también sobre 
nuestras vidas.
 
En el Salmo 41:4 David ora, “Señor, ten misericordia 
de mí; sana mi alma, porque he pecado contra ti”. 
Teniendo en cuenta que David era consciente de sus 
culpas y pecados, Jesús Mesías es perfecto en todos 
los sentidos. De hecho, fue porque nuestro perfecto 
Salvador fue traicionado y crucifi cado que pode-
mos encontrar la curación para nuestras almas y el 
perdón de los pecados.
 
En el Salmo 41:10, David reacciona ante sus traido-
res pidiéndole a Dios: “Levántame, para que pueda 
darles su paga”. Pero cuando Jesús fue colgado en la 
cruz, exclamó: “Padre, perdónalos, porque no saben 
lo que hacen” (Lucas 23:34). 
 
Tal vez hayas enfrentado épocas y situaciones en 
las que alguna vez sufriste una profunda traición o 
abandono por parte de alguien de tu confi anza. Si 
fue así, no estás solo. Muchas personas atraviesan 
un dolor similar en algún momento de sus vidas. 
Cuando nos enfrentamos a situaciones como éstas, 
nos podemos identifi car con el dolor que soportaron 
los dos reyes. Más importante aún, necesitamos la 
gracia de Dios para responder como lo hizo el Rey 
Yoshua. Su confi anza en el plan de Dios y en su 
Palabra era tan fi rme que fue capaz de entregar el 
pan de la traición a Judas para que la Escritura se 
cumpliese. 
 
Del mismo modo, incluso en la más oscura de las cir-
cunstancias podemos confi ar en las promesas de la 
Palabra de Dios, de modo tal que con toda confi anza 
podamos decir junto a los dos reyes: “En cuanto a 
mí, Tú me sostienes en mi integridad, y me pones 
frente a tu cara para siempre. ¡Bendito sea el Señor 
Dios de Israel por los siglos de los siglos! Amén y 
Amén” (Salmo 41:12-13).

CHICAGO / Micha Cohen
“Siempre estoy agradecida de ver cómo 
nuestro Dios es poderoso para salvar, a 
menudo detrás de la escena. ¡Él nunca 
duerme, ni descansa, ni pierde contacto 
con aquéllos que pensamos que hemos 
perdido! Un hombre llamó a nuestra 
ofi cina y me dijo que estaba en un 
matrimonio mixto. Aclaró que no era 
su esposa quien le estaba insisti endo 
para estudiar a Jesús, sino que él era el 
propio interesado. Creció en Nueva York 
y se rió cuando supo que compartí amos 
el mismo apellido. Dijo estar contento 
de tener noti cias de otro Cohen en 
Chicago. A los pocos días nos pusimos 
de acuerdo para juntarnos la semana 
siguiente. Pero pronto volvió a llamar 
diciendo que no podía esperar y que 
en cambio tenía ti empo para venir ese 
mismo día. Nos reunimos y leímos Isaías 
53 juntos, y él estuvo de acuerdo en que 
sonaba como si fuera Jesús. Le hablé 
sobre nuestra necesidad de expiación y 
él entendió el concepto. Le pregunté si 
estaba listo para recibir el ofrecimiento 
de perdón de Dios a través de Jesús, y 
él dijo que no todavía, pero se alegró 
bastante de que yo le ofreciera orar por 
él para que encontrara la verdad. Le 
hablé de nuestras reuniones semanales 
para estudiar la Biblia y también acerca 
de nuestra congregación local. Durante 
los meses siguientes traté de llegar a 
Cohen una y otra vez, aunque sin éxito. 
Estaba por lo menos decepcionada. Así 
que imaginen mi sorpresa cuando llamé 
y me respondió él. Me alegré. En ese 
instante, Freddy me contó que él y su 
esposa estaban yendo actualmente a un 
local de reuniones de mesiánicas y aun-
que aún no estaba plenamente conven-
cido, creía que ahora iba en la dirección 
correcta. Ha terminado de leer todo el 
Anti guo Testamento y ahora avanza con 
el Nuevo a un ritmo récord. Alabo a Dios 
porque hay muchos santos que trabajan 
en su servicio, y algunos de nosotros 
somos parte de su plan, en alguna fase 
u otra. Así que aún cuando yo no haya 
sido capaz de conectar con alguien, eso 
no signifi ca que Dios no esté trabajando 
en su corazón para atraerlo a su gracia 
amorosa”.
 
QUEENSLAND
Bob Mendelsohn y el equipo de Sídney 
viajaron a Brisbane durante una semana 
de misión, que incluyó un anuncio de 
casi una página completa en el Courier 
Mail. Un par de días después estába-
mos en el campus de la Universidad de 
Queensland, en Santa Lucía, compar-
ti endo el Señor con nuestros folletos del 
Evangelio. Una joven vio a Bob cerca del 
centro universitario y se acercó a él. Su 
nombre era Charlott e (en realidad no es 

así, pero era muy parecido) y se mostró 
muy interesada en el Evangelio. Había 
visto el anuncio. Tenía un amigo cristi a-
no que le estaba dando testi monio. Vio 
en nuestras camisetas y en nuestra pre-
sencia tan cercana a su vida una señal 
del cielo. Bob logró llevarle el mensaje 
de la vida y ella hizo saber su real deseo 
de conocer más. Así que Bob consiguió 
su nombre y sus datos, y luego le envió 
su propio testi monio de fe (“¿Dónde se 
ha visto un judío misionero?”) y algunos 
otros textos evangelísti cos, incluyendo 
un Nuevo Testamento. Tenemos plena 
confi anza en que el Señor seguirá 
hablando con ella a través de tantas per-
sonas y eventos que será imposible para 
Charlott e perderse el amor de Jesús. 
¡Por favor oren por ella!
 
ISRAEL / Ofer Levy
“En el valle de Jezreel, durante la Cam-
paña “He Aquí tu Dios”, quisimos que el 
nombre de Yoshua fuera inevitable para 
todo el tráfi co que pasara. Mientras 
nuestros miembros se paraban soste-
niendo pancartas que proclamaban el 
mensaje de salvación, muchos termina-
ron viéndolas y respondieron llamando 
a nuestra ofi cina. Uno de los que llamó, 
de nombre Chovav y de edad mediana, 
se reunió luego con Tzachi y conmigo. 
En poco ti empo confesó a Yoshua 
como su Señor y ahora está creciendo 
rápidamente en su fe a medida que es-
tudiamos juntos el libro de Juan. Chovav 
explicó más tarde que cuando vio la 
señal (la pancarta) se sinti ó atraído por 
ella y no podía dejar de pensar en lo que 
signifi caba: “Era sólo un slogan, pero yo 
tenía que saber más acerca de Yoshua. 
Así que llamé y accedí a recibir el libro”.  
Luego también estuvo Zalman, que 
viene de un entorno de habla yiddish. 
Ya antes se había acercado a Judíos para 
Jesús, pero había perdido el contacto. 
Vio nuestros carteles desde el autobús, 
y luego renovó su contacto conmigo. 
Tuve la oportunidad de reunirme otra 
vez con él, le di un ejemplar del Nuevo 
Testamento y nuestro mensaje. Segui-
mos juntándonos. Conocimos a muchas 
personas en plena búsqueda, durante 
la campaña en el Valle de Jezreel ante 
las cuales seguimos dando nuestro 
ministerio, junto con el grupo local 
de creyentes. Pero también seguimos 
reuniéndonos con aquéllos a quienes 
encontramos durante las campañas 
anteriores. Por ejemplo, hace poco me 
reuní con David de Herzliya. Desde la úl-
ti ma vez que estuvo con nosotros, David 
se ha vuelto más abierto al Evangelio, 
y cuando nos reunimos para comparti r 
y estudiar la Palabra juntos, él también 
la recibe y confesó a Yoshua como su 
Salvador”.

NOTICIAS DE 
LAS RAMAS



Muchos de ustedes sabrán que 
Moisés Rosen falleció en San 
Francisco en mayo de este 

año. Hemos recibido numerosas peticio-
nes de lectores diciendo que les gustaría 
que se sigan publicando algunos de los 
escritos de Moisés en nuestros boletines. 
Agradecemos su interés.
Moisés adoraba especialmente respon-
der a las preguntas, por lo cual en los 
boletines anteriores hemos incluido cada 
tanto columnas como, “Qué bueno que 
preguntaste” y “Qué dices cuando...”. Por 
eso estamos encantados de ofrecerles dos 
de esas piezas este mes.

Qué bueno que preguntaste

Pregunta: Mi hija de 20 años está saliendo con 
un muchacho judío que conoció en la universi-
dad. Parece que las cosas vienen bastante serias 
y ya están hablando de matrimonio. ¿Cuál es 
el mejor testimonio que puedo darle, en vistas 
del hecho de que ella es muy sensible y quiere 
asegurarse de que no le ofenda?
 
Respuesta: Tu problema no es ofenderlo 
a él o que él sea judío. Tu problema es 
qué decirle a su hija. Si verdaderamente 
ella es cristiana, ha relegado al Señor 
Jesucristo a un lugar en la periferia de 
su vida y puso a este joven hombre en 
el centro de su existencia. ¿Te parece 
razonable que un cristiano comprome-

tido esté pensando en casarse con una 
persona con la que no podría compartir 
la parte más importante de su vida? 
No sé en qué medida tu hija está dispues-
ta a recibir de ti, pero me gustaría decirle 
que el compañero que uno elige para la 
vida, debería también ser un compañero 
en la oración, alguien que pueda darle 
ánimo en la fe ya que comparte esa fe. 
No tengo ninguna duda y estoy dispues-
to a creer que el joven es una persona 
agradable, noble y moral, pero para un 
cristiano todo en la vida debe basarse en 
la fe.
Estaríamos muy dispuestos a enviarle 
una carta de testimonio* al muchacho, 
pero tienes que dar testimonio a tu 
propia hija y ayudarla a descubrir lo que 
realmente más importa en la vida.

 

¿Qué dices cuando...?

Tu pastor o tu ministro dice que el término 
bíblico “Israel” ya no refi ere al pueblo judío, sino 
que ahora signifi ca “la iglesia”.
 
Teológicamente hablando, cuando las 
promesas, los pactos y las advertencias 
a Israel se refi eren a la iglesia, no necesa-
riamente se trata de una mala aplicación, 
pero bien podría ser una mala interpre-
tación.** 
 
Israel es una metáfora para todos los cre-

yentes, pero el hecho de que se use como 
una metáfora no signifi ca que Israel no 
tenga una dimensión literal. El pueblo 
de Israel no es sinónimo de la gente 
de la IGLESIA. Si sabemos algo sobre 
la IGLESIA, sabemos que se compone 
de personas salvas que son parte de la 
Nueva Alianza, según Jeremías 31:31. Si la 
Iglesia fuera Israel, entonces ¿por qué Pa-
blo en Romanos 10:01 dice: “Hermanos, el 
deseo de mi corazón y mi oración a Dios 
por Israel es que ellos se salven”?
El lenguaje parece indicar que los herma-
nos a quien está hablando son la iglesia 
y el Israel del que se refi ere es el pueblo 
judío. Hay muchos otros pasajes en el 
Nuevo Testamento que muestran que 
Israel continúa en una relación de pacto 
con Dios. A pesar de que ese pacto no 
trae la salvación, hay todavía promesas 
que Dios cumplirá.
 
Si estás interesado en saber más acerca 
de nuestro programa de carta de testigos, 
ponte en contacto con nosotros a través 
del correo electrónico o de cualquiera de 
las direcciones en este boletín. Gracias. 
 
** La solicitud va más allá del signifi ca-
do de una lectura específi ca y responde 
a la pregunta, “¿Cómo podría el lector 
integrar la verdad de esta escritura en 
su vida?”, mientras que la interpretación 
sólo trata de explicar el signifi cado real 
de la Escritura como está escrita.

Pensamientos del 
Fundador de Judíos para 
Jesús, Moisés Rosen

Refl exiones
de Moisés


